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         Suena dentro la MÚSICA y mientras se canta se abre en lo alto de un carro una gruta y sale de ella el HOMBRE, vestido de pieles, como escuchando con admiración.

          
   

         MÚSICA Venid, venid, peregrinos,

         venid, venid, que este año

         la puerta se abre que estuvo cerrada

         por tantas edades, por siglos tan largos;

         y pues que la vida es jornada de todos, 5

         felices aquellos que peregrinando

         merezcan que el año reparta con ellos

         la acción de piadoso, el renombre de Santo.

         HOMBRE Rásguese las entrañas

         el centro que en sus bóvedas me encierra, 10

         primer prisión de la fortuna mía,

         y entre las dos campañas

         del cielo y de la tierra,

         a la voz desta métrica armonía,

         salga a gozar la breve edad del día, 15

         símbolo de mi edad, pues cuando nace

         de ansias el Hombre, y de miserias lleno,

         bien como el día, de uno en otro seno,

         tránsito es el que hace

         con vida tan escasa 20

         que de un sepulcro a otro sepulcro pasa.

         Dígalo yo, que apenas

         miro del sol la lumbre

         desde el umbral de mi primer destino,

         cuando de horrores llenas, 25

         hallo en las quiebras de una y otra cumbre

         el precipicio aun antes que el camino.

         Sin elección, sin tino

         nazco, y sin que comprenda

         mi natural deseo, 30

         de dos sendas que veo

         cuál es la mejor senda,

         para que llegue menos fatigado

         a ver el fin para que fui criado.

         ¡Oh, si de aquellas voces 35

         los ecos repetidos,

         otra vez escuchara los acentos,

         y halagando veloces

         la paz de mis sentidos,

         articularan otra vez los vientos 40

         los humanos acentos,

         diciéndole a mi engaño

         la voz de sus oráculos divinos...

         MÚSICA Venid, venid, peregrinos,

         venid, venid, que este año 45

         la puerta se abre que estuvo cerrada

         por tantas edades, por siglos tan largos.

         HOMBRE ¿Qué puerta será aquella

         que hasta hoy se vio cerrada

         y hoy abierta convida al peregrino? 50

         Mas, ¿qué duda mi estrella,

         si desta voz guiada

         norte es vocal que me dirá el camino?

         Pero entre dos, cuál es no determino

         el que elijan mis ojos, 55

         que no sé cuál me acerca o me desvía

         desta dulce armonía;

         uno de rosas es, otro de abrojos:

         divina voz, si acaso por despojos

         del cielo esos avisos me estás dando, 60

         ¿qué me quieres decir por tales modos?

         MÚSICA Que pues que la vida es jornada de todos,

         felices aquellos que peregrinando

         ÉL y MÚSICA merezcan que el año reparta con ellos

         la acción de piadoso, el renombre de Santo. 65

         HOMBRE Que es jornada la vida,

         y difícil jornada,

         en razón natural la voz previene;

         que tendrá apercebida

         buena o mala posada 70

         la sobrenatural previsto tiene:

         luego elegir conviene

         destas dos sendas bellas

         la mejor, que no en vano

         el cielo soberano, 75

         para adestrar mis güellas,

         naturales y sobrenaturales

         razones dio a mis bienes y a mis males.

         Mas, ¡ay de mí! Mal puedo

         aunque me veo ilustrado 80

         de alma y cuerpo, potencias y sentidos,

         elegir yo sin miedo,

         que no nace enseñado

         el Hombre, y todos son pasos perdidos

         cuantos da inadvertidos 85

         nuestro discurso humano

         sin impulso divino;

         ¿no habrá quien a un viador diga el camino,

         para bajar desde este monte al llano?

          
   

         (Sale el ALBEDRÍO en lo alto también.)

          
   

         ALBEDRÍO Sí habrá, conmigo ven.

         HOMBRE De ti me fío; 90

         pero dime quién eres.

         ALBEDRÍO Tu Albedrío.

         HOMBRE ¿Fue tuya aquella voz que el viento envía

         llamándome?

         ALBEDRÍO Llamar no es acción mía;

         el mover sí, tu afecto o tu cuidado,

         a ir, o no ir adonde te han llamado; 95

         y así, al ver cuán triste estás

         cuando por dos sendas vas,

         vengo a que una elijas.

         HOMBRE Pues

         ¿cuál la que he de seguir es?

         ALBEDRÍO La que te agradare más, 100

         que yo siempre que estuvieres

         entre dos dudas perplejo,

         convendré en la que eligieres;

         y así, toma mi consejo

         y echa por la que quisieres, 105

         si bien, al ver que caminas

         entre halagos y rigores

         de zarzas y clavellinas,

         diré que pises las flores

         primero que las espinas. 110

         Ven por aquí, que este ha sido

         el camino más trillado.

          
   

         (Va bajando y delante el ALBEDRÍO.)
   

          
   

         HOMBRE Sí haré, y haberle elegido

         me tiene más bien hallado,

         pero no menos perdido, 115

         que si aquella voz que oí

         ha de llevarme tras sí,

         cuando esotra senda dejo,

         pienso que de ella me alejo

         todo lo que voy tras ti. 120

         ALBEDRÍO Pues ¿qué voz, qué acento extraño

         oíste entre estos dos caminos?

         HOMBRE Decía, si no me engaño...

         ÉL y MÚSICA Venid, venid peregrinos,

         venid, venid, que este año 125

         la puerta se abre que estuvo cerrada

         por tantas edades, por siglos tan largos.

         ALBEDRÍO Oye, que el eco llevando

         tu voz por más dulces modos,

         no sé qué está pronunciando. 130

         ÉL y MÚSICA Que pues que la vida es jornada de todos

         dichosos aquellos que peregrinando...

         ALBEDRÍO (En el tablado.)

         Con admiración y espanto

         oigo sus acentos bellos.

         HOMBRE Calla, que prosigue el canto. 135

         ÉL y MÚSICA Merezcan que el año reparta con ellos

         la acción de piadoso, el renombre de Santo.

         HOMBRE Ella es, ven tú ahora tras mí.

         ALBEDRÍO Sí haré, que el imperio mío

         no es forzar, inclinar sí, 140

         y no fuera tu Albedrío

         a no sujetarme a ti,

         que aunque yo tan libre soy

         es para el arbitrio ajeno,

         no para el propio, y estoy 145

         dispuesto a ser malo o bueno,

         según aquel con quien voy.

         HOMBRE ¿Descubres en la región

         del mundo o poblado o gente?

         ALBEDRÍO Sólo mira mi atención 150

         a la orilla de una fuente

         un bellísimo garzón

         peregrino.

         HOMBRE Escucha.

          
   

         (Dentro el AMOR.)
   

          
   

         AMOR Haced

         hora en las siestas estivas

         los que camináis con sed, 155

         que esta es fuente de aguas vivas:

         llegad, llegad y bebed.

         ALBEDRÍO Con el agua te han brindado,

         ya sus voces, ya sus señas.

         HOMBRE Al primer paso que he dado 160

         agua me ofrecen las peñas

         con que lave mi pecado.

         ¡Oh tú, hermoso serafín,

         que ilustrando este horizonte

         parece que a su confín 165

         has trasladado a otro monte

         las fuentes de Rafidín,

         bellísimo peregrino...

          
   

         (El AMOR de peregrino.)

          
   

         AMOR ¿Qué quieres?

         HOMBRE Lo que pregunto

         es dónde va este camino. 170

         AMOR Éste y todos van a un punto.

         HOMBRE ¿A un punto?

         AMOR Sí.

         HOMBRE No imagino

         cómo siendo varios ir

         a un punto puedan.

         AMOR Con ver

         que la jornada es vivir, 175

         la primer patria nacer

         y la posada morir.

         HOMBRE Pues ¿cómo es posible estén

         varias las sendas, si infieren

         a los ojos que las ven 180

         un fin?

         AMOR Como todos mueren

         y no todos mueren bien.

         HOMBRE ¿Y qué senda es la mejor?

         AMOR La que me siguiere a mí.

         HOMBRE ¿Cómo te llamas?

         AMOR Amor. 185

         HOMBRE Parece... perdona...

         AMOR Di.

         HOMBRE Que implica.

         AMOR ¿Por qué?

         HOMBRE Es error

         pensar que Amor, siendo ciego,

         guíe bien.

         AMOR No es, que no soy

         Amor de lascivo fuego. 190

         HOMBRE ¿Pues qué?

         AMOR Amor que amando voy

         a Dios y al prójimo luego.

         HOMBRE Aun por eso, peregrino

         eres. ¿Dónde es tu camino?

         AMOR A la ciudad militante 195

         que, corte de la triunfante

         Jerusalén, imagino

         hallar sus puertas abiertas,

         ya que cerradas sus puertas

         estuvieron hasta aquí. 200

         HOMBRE ¿Cerradas sus puertas?

         AMOR Sí.

         HOMBRE Suplícote que me adviertas

         de qué puertas esas son.

         AMOR Son las Puertas del perdón.

         HOMBRE ¿Y quién sabe donde están? 205

         AMOR La Apocalipsi de Joan

         en su celestial Sión.

         HOMBRE ¿Pues a qué se abren?

         AMOR A intento...

         HOMBRE ¿De qué?

         AMOR De feliz hacerte.

         HOMBRE ¿A mí?

         AMOR A ti.

         HOMBRE Saber intento 210

         de qué suerte.

         AMOR Desta suerte.

         HOMBRE Prosigue pues.

         AMOR Oye atento.

         Que es el hombre peregrino

         en su patria, pues el centro

         de la tierra, que le engendra 215

         en sí le tiene violento

         hasta que vuelve a cobrarle,

         cuando, en cenizas resuelto,

         entrañas que fueron cuna

         le sirven de monumento, 220

         que es el hombre peregrino

         en su patria, a decir vuelvo,

         principio tan asentado

         es de todos, que no tengo

         necesidad de probarle 225

         con ociosos argumentos,

         supuesto que con mi voz

         antes de ahora lo dijeron

         Job en sus lamentaciones,

         Jeremías en sus Trenos, 230

         y con David en sus Salmos

         Salomón en sus Proverbios;

         y así, pasando a la causa

         de ser peregrino, intento

         explicarla, y es que como 235

         el Hombre vive compuesto

         de cuerpo y alma, en quien siempre

         batallan los dos extremos

         de la materia y la forma,

         con lo caduco y lo eterno, 240

         siempre en doméstica lid

         viven los dos, porque siendo

         él un rústico villano,

         hijo del polvo y del viento,

         y ella un espíritu noble, 245

         nacida en mejor imperio,

         mal avenidos y mal

         hallados y descontentos,

         porfían a desatarse

         él del yugo que le han puesto 250

         y ella de las ataduras

         de las cárceles del cuerpo,

         de cuya desigualdad

         nace el encontrado afecto

         que los tray siempre de paso 255

         anhelando y pretendiendo

         de aquella vital unión

         romper los impedimentos,

         él por volverse a la tierra,

         y ella por volverse al cielo, 260

         con lo cual, siendo la vida

         peregrinación, pasemos

         de una vez a qué camino

         es el mejor y más cierto.

         Piensa el hombre cuando nace, 265

         o cuando empieza, a lo menos,

         formando entes de razón

         a obrar con entendimiento,

         que nace a emplear su curso

         solo en el uso de aquellos 270

         oficios a que le llama

         la vocación de su genio;

         pues no, que ni el César mismo

         nace solamente a serlo,

         el señor a ser señor, 275

         a lucir el caballero,

         el soldado a dar vitorias,

         el ministro a dar consejos,

         el estudioso al aplauso,

         el político al gobierno, 280

         el oficial al sudor,

         ni el mendigo al desconsuelo:

         todos nacen a otro fin,

         que es, si le examinan cuerdos,

         servir a Dios y gozarle. 285

         Servirle dije primero,

         porque, para amar gozando,

         se ha de merecer sirviendo;

         y siendo así que este solo

         es el principal empleo 290

         de la vida, y los demás

         acesorios a éste, vemos

         que es al que menos acuden

         los mortales, no advirtiendo
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